
"Señor, Tu Sabes Sus Razones" 
Por Mark Reeves 

3402 Karen Ave. Long Beach, CA 90808-3005 U.S.A. 
E-mail: markhreeves@juno.com 

 De vez en cuando oímos a un hermano decir en la 
oración pública, "Señor, oramos por aquellos que no 
están presentes con nosotros hoy, Tú sabes sus razo-
nes. Te pedimos que les ayudes a . . ." Después la 
oración suele hacer una petición que el Señor ayude 
al miembro ausente a volver a las reuniones, o algo 
similar. Pensemos un poquito por favor en aquella 
expresión, "Tú sabes sus razones." 
 

¡Por supuesto Él sabe! 
 "Señor, Tú sabes sus razones." Por supuesto el 
Señor las sabe, pues ¡es omnisciente! ¿Por qué le 
decimos algo que Él ya sabe? Él está enterado de 
esto igual que sabe qué cosas necesitamos antes de 
pedírselas (Mat. 6:8). Le pedimos para expresar nues-
tra fe en Él, no para informarle. En cambio, ¿cuál será 
el motivo por decir, "Señor, Tú sabes sus razones"? 
 Tal vez nos da pena mencionar las razones como 
la indiferencia o la vida mundana. Pero si es así el 
caso, entonces probablemente todos en la congrega-
ción ya lo saben. 
 

El punto en cuestión 
 El punto en cuestión es lo siguiente: ¿SABEMOS 
NOSOTROS las razones? ¿Estamos nosotros entera-
dos de nuestros hermanos? ¿Tomamos nosotros 
tiempo para llamar, para averiguar lo que pasa en sus 
vidas, que están enfermos, o viajando, o indiferentes, 
o débiles? Si no lo hacemos, ¿por qué no? ¿Estamos 
demasiados ocupados que no podemos saber lo que 

pasa en las vidas de nuestros hermanos? ¿Buscamos 
tanto nuestra propia comodidad o nuestros ratos libres 
que no prestamos atención a los otros? 
 De una parte parece que ignoramos por qué algu-
nos de nuestros hermanos se encuentran ausentes, 
débiles, o apartados. De otra parte nos pica la con-
ciencia, así que sentimos la obligación de orar por 
ellos (¡aunque a lo mejor no sabemos quiénes sean!). 
 

La oración y el poner nuestra parte 
 La Biblia nos enseña a orar (Mat. 6:11), y luego 
poner nuestra parte para lograr el resultado deseado 
(2 Tes. 3:10). Epafras rogaba encarecidamente por 
los colosenses en sus oraciones (Col. 4:12), pero tam-
bién les ministraba (1:7). Pedimos la ayuda de Dios 
con los miembros ausentes, para que supla lo que no 
podemos. 
 ¿Será que tratamos de sustituir la oración por 
nuestra participación? 
 
Conclusión 
 No procuramos con este artículo despreciar la 
frase, "Señor, Tú sabes . . ." Más bien deseamos ex-
hortar a cada uno a participar más en el bienestar de 
nuestros hermanos. Ciertamente debemos buscar la 
ayuda del Señor en este asunto, pero por otra parte 
no queremos pasar la responsabilidad completamente 
a Él. ¡Que todos estemos más enterados del bienestar 
de nuestros hermanos! 
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 ¿Es el cielo un lugar real? Mi respuesta es que 
sí, basándome en la fe. Desde luego que no he 
estado ahí y tampoco le he visto, pero creo que tal 
lugar existe porque la Biblia así lo dice. Los 
héroes de la fe tuvieron como reales las cosas 
que no miraban —el Cielo. “Es, pues, la fe la cer-
teza de lo que se espera, la convicción de lo que 
no se ve” (He. 11:1). La Biblia es la fuente de la 
fe. “Así que la fe es por el oí, y el oír, por la pala-
bra de Dios” (Ro. 10:17). En verdad que la Biblia 
es la única fuente fiel que nos informa acerca del 
cielo. 
 
Veintidós verdades positivas acerca del cielo 

 El Cielo es un lugar real. “No se turbe vuestro 
corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En 
la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así 
no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a pre-
parar lugar para vosotros” (Jn. 14:1-2). Jesús 

habló de él como un lugar real. 
 
 Dios Padre está ahí. “Vosotros, pues, oraréis 
así: Padre nuestro que estás en los cielos, santifi-
cado sea tu nombre” (Mt. 6:9). Su lugar de mora-
da es el cielo (Is. 63:15; Neh. 1:4; Dn. 2:37, 44; 
etc) 
 
 El Espíritu Santo mora ahí. “A éstos se les re-
veló que no para sí mismos, sino para nosotros, 
administraban las cosas que ahora os son anun-
ciadas por los que os han predicado el evangelio 
por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en 
las cuales anhelan mirar los ángeles” (1 P. 1:12). 
Así que desde el cielo fue enviado el Espíritu San-
to (Jn. 14:26) 
 
 Cristo Jesús, el Hijo, está en el cielo. “...por la 
resurrección de Jesucristo, quien habiendo subido 

“El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, 

si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él  
seamos glorificados. Pues tengo por cierto que las aflicciones 
del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera 

que en nosotros ha de manifestarse” (Ro. 8:16-18) 

El Cielo 
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al cielo está a la diestra de Dios; y a él están suje-
tos ángeles, autoridades y potestades” (1 P. 
3:21b-22). Jesús descendió desde el cielo, para lo 
cual encarnó, y después ascendió de regreso al 
cielo (Jn. 3:13; 6:38). 
 
 Los ángeles y los espíritus que Dios ha crea-
do están ahí. “Y miré, y oí la voz de muchos án-
geles alrededor del trono, y de los seres vivientes, 
y de los ancianos; y su número era millones de 
millones” (Ap. 5:11). En adición a los ángeles, los 
cuatro seres vivientes, y los 24 ancianos, están 
incluidos también los querubines, serafines, y ar-
cángeles, quienes moran en el cielo. 
 
 Es un lugar de santidad. “No entrará en ella 
ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y 
mentira, sino solamente los que están inscritos en 
el libro de la vida del Cordero” (Ap. 21:27). No hay 
nada que manche la santidad de este lugar. 
 
 Es un lugar de justicia. “Pero nosotros espera-
mos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra 
nueva, en los cuales mora la justicia” (2 P. 3:13). 
Mediante la obediencia al evangelio Dios ha 
hecho posible que el hombre sea justificado, por 
lo tanto, como ha obtenido el perdón de sus peca-
dos, esto hace posible que pueda morar en este 
lugar. 
 
 Es un lugar hermoso. Leyendo Apocalipsis ca-
pítulo 21 y 22:1-5, encontramos una descripción 
hermosa de la ciudad y su fundamento. Dios lo ha 
descrito así para que el hombre mediante las co-
sas materiales tenga una idea de las cosas espiri-
tuales. Sin embargo, es una descripción material 
de algo que es espiritual. Este lugar espiritual será 
igual en hermosura, majestad y gloria a la descrip-
ción, y será superior a cualquier idea que cual-
quier mortal pueda tener de tal lugar. 
 
 Es un lugar de regocijo. “Os digo que así 

habrá más gozo en el cielo por un pecador que se 
arrepiente, que por noventa y nueve justos que no 
necesitan de arrepentimiento” (Lc. 15:7). “Y su 
señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu señor” (Mt. 25:21). 
 
 Es un lugar para toda la eternidad. 
“Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida, Y en la casa de Jehová 
moraré por largos días” (Sal. 23:6). “E irán éstos 
al castigo eterno, y los justos a la vida eterna” (Mt. 
25:46). Todos los que vayan al cielo tendrán una 
existencia eterna. Solo los que estén en el cielo 
tendrán vida eterna. El término vida es definido 
como la unión, o el estado, o la relación que el 
hijo de Dios disfruta con su Creador en el cielo. La 
vida eterna es aquella que ahora el hijo de Dios la 
tiene en esperanza (Tit. 1:2), y en promesa (1 Jn. 
2:25), pero que en el cielo será una realidad. 
 
 El río del agua de la vida está ahí. “Después 
me mostró un río limpio de agua de vida, resplan-
deciente como cristal, que salía del trono de Dios 
y del Cordero” (Ap. 22:1). Al describir el río el es-
critor tiene en mente que no habrá contaminación, 
pues las aguas del río son limpias y resplande-
cientes como el cristal. De Juan capítulo 4 apren-
demos que Jesús es la fuente del agua de la vida 
y que debemos de venir a él para tener acceso al 
agua de la vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 El árbol de la vida está ahí. “En medio de la 
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calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, esta-
ba el árbol de la vida, que produce doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol 
eran para la sanidad de las naciones” (Ap. 22:2). 
El fruto del árbol de la vida es perenne, y perpe-
tuamente suple las necesidades espirituales de la 
vida eterna. El árbol de la vida es mencionado dos 
veces en Génesis capítulo 3 refiriéndose al árbol 
que fue plantado en el jardín del Edén del cual 
Dios separó a Adán, “Y dijo Jehová Dios: He aquí 
el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el 
bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su ma-
no, y tome también del árbol de la vida, y coma, y 
viva para siempre” (Gn. 3:22). La contraparte es-
piritual de este árbol ahora se encuentra en el cie-
lo. 
 
 Habrá servicio que desempeñar ahí. “Y no 
habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cor-
dero estará en ella, y sus siervos le servirán” (Ap. 
22:3). Todos aquellos que ahora son siervos de 
Dios (Ro. 6:22) tendrán la capacidad para conti-
nuar sirviéndole continuamente, por siempre.  
 
 El cielo es incorruptible, incontaminado e 
inmarcesible. “Bendito el Dios y Padre de nues-
tro Señor Jesucristo, que según su grande miseri-
cordia nos hizo renacer para una esperanza viva, 
por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 
para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para voso-
tros” (1 P. 1:3-4). No habrá corrupción en el cielo. 
Nunca habrá cambio de lo sano a lo enfermo. No 
habrá óxido ni polilla que puedan dañar esta 
herencia (Mt. 6:19). No habrá nada que esté suje-
to a contaminación, o deterioración. 
 
 Un lugar de descanso para el pueblo de Dios. 
“Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún 
la promesa de entrar en su reposo, alguno de vo-
sotros parezca no haberlo alcanzado” (He. 4:12). 
“Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no 

hablaría después de otro día. Por tanto, queda un 
reposo para el pueblo de Dios. Porque el que ha 
entrado en su reposo, también ha reposado de 
sus obras, como Dios de las suyas. Procuremos, 
pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno 
caiga en semejante ejemplo de desobedien-
cia” (He. 4:8-11). El cielo será un lugar donde las 
cargas de la vida no existirán. Será un lugar de 
descanso de todas las formas de sufrimiento por 
lo que no habrá más muerte, dolor, lágrimas o 
aflicción (Ap. 21:4). Será un descanso para los 
fieles de sus batallas contra Satanás y el pecado. 
 
 Dios morará con su pueblo ahí. “Y oí una gran 
voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de 
Dios con los hombres, y él morará con ellos; y 
ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios” (Ap. 21:3). “Enjugará Dios 
toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 
porque las primeras cosas pasaron” (Ap. 22:4). Es 
verdad que en la tierra nadie ha visto a Dios (1 Jn. 
4:12), pero en el cielo Dios habitará con los redi-
midos de toda la tierra. 
 
 Es un lugar de luz. “Y el que estaba sentado 
en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas 
las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas pala-
bras son fieles y verdaderas” (Ap. 22:5). “La ciu-
dad no tiene necesidad de sol ni de luna que bri-
llen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y 
el Cordero es su lumbrera” (Ap. 21:23). En el lu-
gar de condenación están las tinieblas o las tinie-
blas de afuera. Pero en el cielo, Dios ha previsto 
la luz para sus habitantes. 
 
 Todas las cosas serán hechas nuevas. “Y el 
que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo 
hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; 
porque estas palabras son fieles y verdade-
ras” (Ap. 21:5). Que gran promesa es esta. Que 
gran significado tendrá, pues Dios borrará los pro-
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blemas de la vida tales como: enfermedad, sorde-
ra, ceguera, incapacidades físicas, etc. 
 
 Dios glorificará a sus hijos. “Pues tengo por 
cierto que las aflicciones del tiempo presente no 
son comparables con la gloria venidera que en 
nosotros ha de manifestarse” (Ro. 8:18). “Porque 
esta leve tribulación momentánea produce en no-
sotros un cada vez más excelente y eterno peso 
de gloria” (2 Co. 4:17). Comparando las afliccio-
nes, sufrimientos, sacrificios, cargas, responsabili-
dades, dificultades, etc. —las cuales se soportan 
por fe en esta vida— con la gloria que ha de mani-
festarse en nuestra vida, podremos ver que ante 
todo lo que podamos sufrir no es comparable con 
lo que hemos de recibir. 
 
 La corona de la vida estará ahí. “No temas en 
nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo 
echará a algunos de vosotros en la cárcel, para 
que seáis probados, y tendréis tribulación por diez 
días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la coro-
na de la vida” (Ap. 2:10). “Porque yo ya estoy para 
ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cer-
cano. He peleado la buena batalla, he acabado la 
carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el 
Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, 
sino también a todos los que aman su venida” (2 
Ti. 4:6-8). Una corona eterna recibirán todos 
aquellos que triunfen ante la tribulación, Satanás y 
el pecado mediante la fe y el apego al evangelio 
del Hijo de Dios. 
 
 Es un lugar de adoración. “Los veinticuatro 
ancianos se postran delante del que está sentado 
en el trono, y adoran al que vive por los siglos de 
los siglos, y echan sus coronas delante del trono, 
diciendo: Señor, digno eres de recibir la gloria y la 
honra y el poder; porque tú creaste todas las co-
sas, y por tu voluntad existen y fueron crea-
das” (Ap. 4:10-11). Seguramente adorarán feliz-

mente a Dios todos los habitantes del cielo. 
 
 Es el paraíso de Dios. “El que tiene oído, oiga 
lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que ven-
ciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual 
está en medio del paraíso de Dios” (Ap. 2:7). “Y 
conozco al tal hombre (si en el cuerpo, o fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), que fue arrebata-
do al paraíso, donde oyó palabras inefables que 
no le es dado al hombre expresar” (2 Co. 12:3-4). 
La palabra Paraíso es una palabra persa que 
hace referencia a un jardín o parque tremenda-
mente hermoso. Este paraíso de Dios sólo se 
puede obtener mediante Cristo (Jn. 14:6). 
 

Nueve cosas que no habrá en el cielo 
 No habrá matrimonio. “Porque en la resurrec-
ción ni se casarán ni se darán en casamiento, si-
no serán como los ángeles de Dios en el cie-
lo” (Mt. 22:30). Este arreglo muestra la sabiduría 
de Dios. Ya jamás necesitaremos ni volveremos a 
procrearnos. Tendremos facultades superiores, 
como las de los ángeles. Las relaciones de todos 
serán gobernadas mediante la pureza y el perfec-
to amor. 
 
 No habrá muerte. “...y ya no habrá muer-
te...” (Ap. 21:4). En esta vida terrena por más que 
el hombre se esfuerce por retener la vida siempre 
llegará la hora de partida, pero no será así en el 
cielo. 
 
 No habrá llanto. “Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá 
más llanto...” (Ap. 21:4). En esta tierra hay mu-
chas razones para el llanto —enfermedad, muer-
te, desilusión— pero nada de esto habrá ahí. 
 
 No habrá dolor. “...ni dolor...” (Ap. 21:4). Ningu-
no en la tierra, y aún incluyendo a los inocentes 
bebés, han logrado librarse de la molestia y la an-
gustia del dolor. 
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 No habrá más maldición. “Y no habrá más 
maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará 
en ella, y sus siervos le servirán” (Ap. 22:3). Adán 
fue maldecido por haber comido del fruto prohibi-
do (Gn. 3:17). Caín fue maldecido por haberle qui-
tado la vida a su hermano Abel (Gn. 4:11). Por lo 
tanto, siendo que no habrá pecado en el cielo, en-
tonces no habrá más maldición. 
 
 No habrá hambre. “Ya no tendrán hambre ni 
sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor al-
guno” (Ap. 7:16). Aunque la tierra llegara a produ-
cir con abundancia, aun habrá millones y millones 
que estarían padeciendo de hambruna. Hoy en la 
actualidad, aun en los países capitalistas hay 
aquellos que padecen de hambre; que no tienen 
vestido y que viven en la calle. Pero en el cielo no 
será sí. 
 
 No habrá noche. “No habrá allí más noche; y 
no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz 
del sol,  porque Dios el Señor los  iluminará;  y 
reinarán por los siglos de los siglos” (Ap. 22:5). 
Las grandes urbes que no descansan de noche ni 
de día como New York, y que si inesperadamente 
quedan sin fluido eléctrico por varios días, el gran 
caos no se deja esperar. Pero en el cielo la noche 
no será más. 
 
 No habrá carne ni sangre. “Pero esto digo, 
hermanos: que la carne y la sangre no pueden 
heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda 
la incorrupción” (1 Co. 15:50). Pablo describe el 
cuerpo que puede entrar a las moradas celestia-
les. “Así también es la resurrección de los muer-
tos. Se siembra en corrupción, resucitará en inco-
rrupción. Se siembra en deshonra, resucitará en 
gloria; se siembra en debilidad, resucitará en po-
der. Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo 
espiritual. Hay cuerpo animal, y hay cuerpo espiri-
tual” (1 Co. 15:42-44). 

 No habrá pecado. “No entrará en ella ninguna 
cosa inmunda, o que hace abominación y mentira, 
sino solamente los que están inscritos en el libro 
de la vida del Cordero” (Ap. 21:27). El pecado que 
ha traído tanta destrucción al hombre en la tierra, 
ya no se encontrará en el hogar dichoso de los 
redimidos. 
 
Expresiones figurativas que describen al cielo 
 La nueva Jerusalén. “Al que venciere, yo lo 
haré columna en el templo de mi Dios, y nunca 
más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre 
de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, 
la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de 
mi Dios, y mi nombre nuevo” (Ap. 3:12). “Y yo 
Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, des-
cender del cielo, de Dios, dispuesta como una es-
posa ataviada para su marido” (Ap. 21:2). El tér-
mino “nueva” viene de la palabra griego kainos la 
cual es definida por W. E Vine como: “denota nue-
vo, de aquello que es no acostumbrado, desusa-
do; no nuevo en tiempo, sino nuevo en forma o 
cualidad, de diferente naturaleza de aquello con lo 
que se contrasta como viejo”. La nueva Jerusalén 
no es la restauración de la Jerusalén en Palestina, 
la ciudad de David, porque esta nueva es entera-
mente diferente en naturaleza, es una nueva crea-
ción. 
 
 La ciudad que tiene fundamentos, cuyo ar-
quitecto y constructor es Dios. “Por la fe habitó 
como extranjero en la tierra prometida como en 
tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Ja-
cob, coherederos de la misma promesa; porque 
esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo 
arquitecto y constructor es Dios” (He. 11:9-10). 
Los patriarcas quienes vivieron en la tierra como 
peregrinos y extranjeros, por la fe esperaron el 
momento en que llegarían a vivir en el cielo, la 
ciudad que tiene fundamento permanente, planea-
da y construida por Dios. Dios es su arquitecto y 
constructor. Él es el autor y ejecutor de este plan, 
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del cual el resultado es el cielo. 
 
 El tercer cielo. “Conozco a un hombre en Cris-
to, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo 
sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue 
arrebatado hasta el tercer cielo. Y conozco al tal 
hombre (si en el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo 
sé; Dios lo sabe), que fue arrebatado al paraíso, 
donde oyó palabras inefables que no le es dado al 
hombre expresar” (2 Co. 12:2-4). Algunas veces 
hablamos del cielo en el sentido del espacio don-
de las aves vuelan y donde se encuentran las nu-
bes. A veces nos referimos al área donde se loca-
liza la luna, los planetas, el sol y las estrellas todo 
lo cual se encuentra en el cielo. Si embargo, el 
tercer cielo no es un lugar físico, es el lugar donde 
mora Dios, es un lugar espiritual. 
 
 Cielo nuevo y tierra nueva. “Pero nosotros es-
peramos, según sus promesas, cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (2 P. 
3:13) “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; por-
que el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el 
mar ya no existía más” (Ap. 21:1). Con la segunda 
venida de Cristo el presente mundo material llega-
rá a su fin. Todos serán juzgados en el juicio final. 
Los redimidos de todos los tiempos tendrán una 
nueva, no renovada, morada celestial. 
 
 El reino eterno. “vosotros también, poniendo 
toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra 
fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimien-
to, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a 
la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; 
y al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas 
están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar 
ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. Pero el que no tiene 
estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, 
habiendo olvidado la purificación de sus antiguos 
pecados. Por lo cual, hermanos, tanto más procu-
rad hacer firme vuestra vocación y elección; por-

que haciendo estas cosas, no caeréis jamás. Por-
que de esta manera os será otorgada amplia y 
generosa entrada en el reino eterno de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo” (2 P. 1:5-11). Cuan-
do el último enemigo, la muerte sea destruida, 
Cristo entregará el reino, el cual está compuesto 
de todos aquellos que fueron sumisos a su pala-
bra cuando vivieron en la tierra (1 Co. 15:23-24). 
Ellos tendrán una amplia entrada al reino, el cual 
no tiene fin, pues han entrado al cielo mismo. 
 
 Hogar. “Porque sabemos que si nuestra morada 
terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tene-
mos de Dios un edificio, una casa no hecha de 
manos, eterna, en los cielos” (2 Co. 5:1). “Así que 
vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre 
tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausen-
tes del Señor (porque por fe andamos, no por vis-
ta); pero confiamos, y más quisiéramos estar au-
sentes del cuerpo, y presentes al Señor” (2 Co. 
5:6-8). El hogar, no importa que tan humilde sea 
si en él hay amor, comprensión y compañerismo; 
este es un lugar maravilloso para vivir. El cielo en 
verdad será un hogar para los cristianos por la 
relación que tendrán con Dios, quien los ha ama-
do y redimido. Cuando el tabernáculo en el cual 
ahora moramos retorne al polvo, entonces tendre-
mos el privilegio de morar en uno nuevo y mejor, 
en una casa no hecha por manos de hombres. 
 

¿Cómo será nuestro cuerpo? 
 Seremos como Jesús. “Amados, ahora somos 
hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que 
hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque le 
veremos tal como él es” (1 Jn. 3:2). “Mas nuestra 
ciudadanía está en los cielos, de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo; el 
cual transformará el cuerpo de la humillación 
nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la 
gloria suya, por el poder con el cual puede tam-
bién sujetar a sí mismo todas las cosas” (Fil. 3:20-



118                                                   Sana Doctrina — Diciembre 2003 

21). Ya jamás estaremos confinados a los límites 
de un cuerpo físico. Ya jamás estaremos sujetos 
al sufrimiento, enfermedad, dolor y muerte. 
 
 Será un cuerpo incorruptible. “Así también es 
la resurrección de los muertos. Se siembra en co-
rrupción, resucitará en incorrupción” (1 Co. 15:42). 
Nuestro cuerpo ahora está sujeto a corrupción. 
Esto es del porque nuestro cuerpo cambia de es-
tar en óptimas condiciones a estar en condiciones 
deplorables, esto es la corrupción. Por muy jóve-
nes, sanos y fuertes que estemos es seguro que 
veremos corrupción hasta la muerte y volver al 
polvo de donde fuimos tomados. En el cielo no 
habrá corrupción. El cuerpo no experimentará co-
rrupción, se conservará igual por siempre y para 
siempre. 
 
 Será glorioso y poderoso. “Se siembra en des-
honra, resucitará en gloria; se siembra en debili-
dad, resucitará en poder” (1 Co. 15:43). No sabe-
mos en detalle como será nuestro cuerpo, pero si 
sabemos que Dios nos dotará de un cuerpo bien 
apropiado. Una de sus características que está en 
contraste con el sufrimiento y la muerte es que 
será glorioso, tendrá su gloria, pero una gloria 
permanente. Estará completamente lleno de vitali-
dad, fuerza, y poder. 
 
 Será un cuerpo espiritual. “Se siembra cuerpo 
animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo 
animal, y hay cuerpo espiritual” (1 Co. 15:44). “Y 
así como hemos traído la imagen del terrenal, 
traeremos también la imagen del celestial” (1 Co. 
15:49). 
 
 Será un cuerpo que no estará sujeto a la 
muerte. “Porque sabemos que si nuestra morada 
terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tene-
mos de Dios un edificio, una casa no hecha de 
manos, eterna, en los cielos” (2 Co. 5:1). “En un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta; porque se tocará la trompeta, y los 
muertos serán resucitados incorruptibles, y noso-
tros seremos transformados. Porque es necesario 
que esto corruptible se vista de incorrupción, y 
esto mortal se vista de inmortalidad” (1 Co. 52-
53). Este cuerpo nuevo no será atribulado por la 
muerte, el cuerpo nuevo será eterno en su natura-
leza.  
 

La conclusión de Pablo 
 “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espí-
ritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, tam-
bién herederos; herederos de Dios y coherederos 
con Cristo, si es que padecemos juntamente con 
él, para que juntamente con él seamos glorifica-
dos. Pues tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestar-
se” (Ro. 8:16-18). 
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Los Términos de Cristo 
para la Unidad (Ef. 4:3-6) 

UN CUERPO 

UN ESPÍRITU 

UNA ESPERANZA 

UN SEÑOR 

UNA FE 

UN DIOS 

La Cual se Encuentra en . . . 

 El cuerpo es una sola iglesia o un solo reino 
fundado por Cristo (Ef. 1:22-23; Col. 1:18) Cristo 
es el Salvador del cuerpo o de la iglesia (Ef. 5:23), 
la cual ha comprado con su propia sangre. 
 
 El un Espíritu es el Espíritu Santo de Dios. 
Jesús enseñó que uno debe nacer de nuevo del 
agua y del Espíritu para entrar al reino de Dios 
(Jn. 3:5) 
 
 La esperanza, es la única esperanza de vida 
eterna después de la muerte, la cual es deseada 
por cualquier persona normal. La vida eterna será 
una vida de gloria y de bendiciones con el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, en el cielo. 
 
 
 El Señor, es el único Señor y Salvador Cristo 
Jesús, el Hijo de Dios, el Mesías, el Rey de reyes 
(1 Ti. 6:15) 
 
 
 La fe, es la una fe hecha posible mediante la 
revelación de Dios para el hombre, tal revelación 
ha sido expresada a través de los patriarcas, 
Moisés, la antigua ley, los profetas, Cristo, el 
Espíritu Santo, los apóstoles, y finalmente la 
Biblia. 
 
 El bautismo, es el un bautismo valido en 
nuestra era. Autorizado por Cristo y administrado 
en la autoridad del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
Santo, el un bautismo es para perdón de los 
pecados (Hch. 2:38) Es descrito como una 
sepultura en agua (Ro. 6:3-5; Col. 2:12) 
 
 El un Dios, es el un Dios y Padre de todos, el 
Creador y Administrador del universo, el Creador 
del hombre, el dador de todo don perfecto (Ef. 4:4-
6) 

UN BAUTISMO 
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